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			Sinopsis

		

		
			«Ofrezco este libro a todos los buscadores y buscadoras con ganas de ponerse a jugar; a todas aquellas y aquellos que estarían dispuestos a cruzar el túnel al jardín de las delicias.»

			La autora presenta un viaje mágico que ilumina los muchos significados ocultos del tarot, llevando a los lectores en una exploración de su propio camino espiritual y personal.

			El viaje del tarot es para buscadores espirituales que encontrarán en el tarot una herramienta nueva y beneficiosa para desbloquear los misterios del universo, así como para amantes de la adivinación, que buscan decodificar el significado completo de las cartas.

			En este libro, Rachel Pollack utiliza símbolos y mitos para iluminar los misterios ocultos y verdades espirituales del tarot. Lleva a los lectores en viajes mágicos a través del tarot, a través del lente de la mitología, el folklore, la Cábala, la mitografía al estilo de Joseph Campbell y mucho más.

			Este libro lleva al tarot al siguiente nivel: es adecuado para maestros del tarot, pero gracias al estilo animado y atractivo de la autora, también es accesible para recién llegados.

		

	
		
			El viaje del tarot

			Un paseo por el bosque de las almas

			Rachel Pollack

			 

			 Traducción de Victoria Simó Perales
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			«Un hermoso libro de conexiones y relaciones o, quizá, un libro de hermosas conexiones y relaciones que se parece a ser llevado de la mano por la persona más sabia que conoces mientras te enseña todo lo que sabe sobre el tarot: qué es, maneras de pensarlo y propuestas para emplearlo en la propia vida e historia. Desde hace cuarenta años, Rachel Pollack está considerada una de las mejores escritoras y pensadoras sobre el tarot, y El viaje del tarot destila todo lo que ha intentado mostrarnos. Una lectura obligatoria para quien quiera tener el tarot en su vida o sencillamente para las personas que, como yo, lo quieren en sus historias».

			Neil Gaiman, autor superventas 
de American Gods, Sandman y tantas obras más

			«El viaje del tarot es una obra maestra firmada por una de las grandes pensadoras de nuestro tiempo. Llevo más de treinta años enseñando tarot con Rachel Pollack y admiro profundamente la sabiduría y los conocimientos que aporta a las cartas. De todos sus libros, este es mi favorito. Como narradora, es fascinante y una maestra en el arte de formular preguntas y explorar analogías que nos sorprenden e iluminan. Rachel muestra cómo el tarot teje un amplio entramado que integra mitología, ciencia, música, literatura, historia, espiritualidad, psicología, anatomía humana y alma. Por si fuera poco, nos anima a preguntarle al tarot sobre todos esos temas para obtener respuestas relevantes. Si nos acercamos a las cartas como un juego, con actitud lúdica y capacidad de asombro, nos despertarán e inspirarán más de lo que jamás hemos imaginado. En eso consiste ser una experta en el uso del tarot como instrumento de sabiduría».

			Mary K. Greer, autora de El tarot arquetípico
y El tarot, un viaje interior

			«Quizá la mejor obra de Rachel Pollack hasta el momento, El viaje del tarot está destinado a convertirse en un punto de inflexión en las exploraciones filosóficas del tarot. Este libro inspira nuestro viaje personal en busca de respuestas a las preguntas más importantes y complicadas de la vida. Integrando ideas sobre la Cábala, la mitología y el folclore, El viaje del tarot es meditativo, nutritivo y esencial para los lectores que estén dispuestos a conocer las verdades sobre la existencia humana. Una lectura obligatoria tanto para el principiante inquieto como para el tarotista experto».

			Benebell Wen, autora de Holistic Tarot

			«Este es uno de mis libros favoritos sobre el tarot. Rachel Pollack nos conduce a la verdad profunda de ese bosque mítico en el que la Cábala y el tarot dibujan los patrones. Cuando contemplamos esos poderes vivos, el alma encuentra respuestas profundas a los exquisitos misterios de la vida».

			Caitlín Matthews, autora de Untold Tarot
y The Celtic Book of the Dead

			«La erudición de Rachel Pollack es tan profunda como extensa. Sin embargo, lo más impactante es la originalidad de sus planteamientos, así como la audacia que demuestra cuando sigue un rastro de migas de pan por los sinuosos bosques de nuestras almas. El viaje del tarot es el libro más interesante y transformador que he leído nunca».

			Ellen Lorenzi-Prince, creadora de Dark Goddess Tarot, 
Greek Goddess Tarot y Tarot of the Crone

			«Solo Rachel Pollack podría haber escrito este libro. Su ingenio y sabiduría, su corazón, alma y, por encima de todo, su vasto conocimiento se congregan en este libro extraordinario. Contiene ideas sobre los orígenes del tarot, las mejores maneras de leer las cartas (o cómo no hacerlo) y algunas lecturas sumamente emocionantes relativas a temas inmensos, muy alejados de los asuntos personales que tendemos a preguntar a los naipes. Ninguna persona que sienta un mínimo interés en el tarot debería perdérselo».

			John Matthews, cocreador de The Wildwood Tarot
y autor de The Goblin Market Tarot

			«En El viaje del tarot, los lectores y lectoras van a vivenciar la capacidad de Rachel Pollack para entretejer diversas ramas de la sabiduría, enseñanzas consolidadas y la aplicación de estas al tarot. La genialidad de este libro ameno y asequible es el enfoque que adopta, y aspira a capacitar a cualquier estudiante del tarot a profundizar su relación con las cartas y encontrarse a sí mismo o a sí misma en el viaje del tarot».

			Gina G. Thies, creadora de Tarot of the Moors
y autora de Tarot Coupling

			«Hace años me regalaron un ejemplar de El viaje del tarot de Rachel Pollack. No se parecía a ningún libro sobre tarot que hubiera leído antes. En lugar de ser la típica guía práctica, adoptaba un enfoque distinto, que entrelazaba un viaje mágico con los relatos y la exploración. Y lo hacía como solo la legendaria Pollack es capaz de hacerlo. Cuán afortunadas somos de que esta obra se haya reeditado y actualizado. El viaje del tarot te atrapará desde la primera página, te transformará, desafiará tus premisas y te empujará a mirar las cartas con nuevos ojos. Es uno de esos libros que una lee y relee porque, cada vez que lo hace, experimenta una nueva epifanía. Una obra indispensable para cualquier tarotista comprometido».

			Theresa Reed, autora de El tarot sin preguntas

			«Una obra imprescindible para cualquier estudiante que se tome el tarot en serio (y que tenga ganas de jugar en serio). Si bien hay montones de libros estupendos que nos enseñan el significado de las cartas —y Rachel Pollack ha escrito algunos de los mejores—, El viaje del tarot te llevará a las profundidades del significado mismo del tarot. Y aunque la obra bebe de la sabiduría de muchas tradiciones espirituales, la capacidad de Pollack para convertir conceptos cabalísticos aparentemente complejos en ideas fáciles de entender y asequibles permitirá al lector conectar con la sabiduría más profunda de su alma, del tarot y del mismo universo».

			Mark Horn, autor de Tarot and the Gates of Light

			«El viaje del tarot, de Rachel Pollack, es una carta de amor a todos aquellos que se sienten atraídos por el misterio del tarot. El dominio de Pollack de su arte se hace patente en su habilidad para entretejer sin fisuras arte, historia, religión, ciencia, psicología y magia hasta crear un tapiz que induce a lectores y lectoras a cuestionarse sus ideas preconcebidas sobre ellos mismos, el tarot, la naturaleza de Dios y el mismo tiempo. La premisa esencial de este libro es que el tarot revela más de lo que podemos llegar a imaginar, si se lo permitimos, y Pollack nos anima a romper una relación estereotipada con las cartas para enamorarnos en profundidad de todo lo que pueden aportar. Una estimulante obra maestra que nos invita a acariciar lo imposible y poner en juego nuestras ideas más arraigadas para encontrar el tarot en el centro de todo ello. La guía y las preguntas de Pollack, pensadas para suscitar la curiosidad, hacen de este libro una obra indispensable para cualquiera que desee ampliar su conocimiento y valoración del tarot. Tanto si eres un tarotista experto como si acabas de empezar a conocer el tarot, este libro sin duda te suscitará un despertar fértil y gratificante».

			Jenna Matlin, autora de Will You Give Me a Reading?

			«El viaje del tarot, de Rachel Pollack, es una lectura esencial para cualquier persona interesada en las dimensiones espirituales del tarot. Pollack aporta al tema la extraordinaria profundidad de su saber y toda una vida de experiencia, no solo con relación al tarot, sino también a la magia y el ocultismo, la mitología, la espiritualidad, las religiones y sus relatos. Aborda el tarot desde un enfoque creativo y una multiplicidad de sentidos que permitirán al lector o lectora, cualesquiera que sean sus antecedentes culturales o espirituales, emplear las cartas como una herramienta para explorar la magia de su mundo interior y obtener autoconocimiento y sabiduría. En una obra rebosante de relatos e imaginería, la autora escribe con erudición, ingenio y un sentido del humor delicioso. Este libro está destinado a convertirse en un clásico tan relevante como Los setenta y ocho grados de sabiduría del tarot, también de Pollack».

			Levannah Morgan, autora de A Sea Witch’s Companion
y A Witch’s Mirror

			«Aunque soy un escritor especializado en tarot, no acostumbro a leer libros sobre el tema. El viaje del tarot, de Rachel Pollack, es una excepción. Aborda el tarot desde un enfoque fresco y singular. Su capacidad para mezclar mitología y filosofía con la imaginería del tarot tiene un efecto empoderador».

			Robert M. Place, creador de The Alchemical Tarot
y autor de The Tarot: History, Symbolism, and Divination

			«Una de las maravillas de empezar un libro de Rachel Pollack es saber que, cuando lo termines, serás una persona distinta. Te desafiará, te cautivará y te ofrecerá una nueva colección de herramientas para trabajar con el tarot. La mente de Rachel es flexible, curiosa, irónica y sabia; su manera de transmitir sabiduría con frecuencia es divertida y nunca deja de fascinarnos. Con voz clara, encantadora y reconfortante, nos señala los baches y las curvas de la vía rápida. El viaje del tarot podría ser el mejor libro de Rachel hasta el momento; presentado con claridad y sentido del humor, rebosante de intuiciones, valioso conocimiento y deslumbrantes indicaciones que nos guiarán en el viaje. Cada uno de los aspectos de este libro alberga un tesoro. Rachel es generosa y cautivadora; compartir los descubrimientos de toda una vida de estudio y práctica en este “bosque” es un regalo de valor incalculable a todos los entusiastas del tarot, desde el principiante repleto de ilusión hasta el viajero consumado».

			Thalassa, fundadora del San Francisco Bay 
Area Tarot Symposium (SF BATS)

			«El viaje del tarot, de Rachel Pollack, nos empuja como tarotistas, tanto si somos recién llegados como si acumulamos décadas de experiencia, más allá de los límites de lo que pensábamos que era el tarot. El libro contiene llaves en forma de poemas, cuentos y mitos que abren las puertas de los misterios universales que cada uno de nosotros alberga en su interior y que se encuentran capturados en las imágenes de las setenta y ocho cartas. Rachel nos entrega una paleta de pintor y nos invita a dibujar desde lo más profundo, a crear nuestros propios colores y a pintar de nuevo la historia del universo cada vez que mezclamos y extraemos las cartas. Esta es una obra de descubrimiento. Ábrete a lo inesperado cuando cruces el umbral y pases la primera página».

			Rhonda Alin, fundadora del Northern New Jersey 
Tarot Meetup

			«La belleza de El viaje del tarot radica en que plantea la posibilidad de formular preguntas imposibles. Nadie puede contradecir a Rachel Pollack cuando demuestra que podemos mantener una conversación infinita con las cartas. En sus manos, los naipes dejan de ser símbolos intangibles para convertirse en la materialización de una solución siempre anclada en el asombro. Vivimos momentos “ajá” y en eso consiste la magia».

			Camelia Elias, directora de estudios de Aradia Academy 
y editora jefe de EyeCorner Press

			«El viaje del tarot, de Rachel Pollack, es una lectura obligatoria para cualquier entusiasta del tarot, sea cual sea su nivel. La pericia de Pollack con el tarot la ha convertido en una autoridad en la materia durante décadas, y esta obra demuestra el motivo. El hermoso libro de la autora, una guía extensa, contiene sabiduría sin parangón y observaciones sobre el poder del tarot en nuestras vidas espirituales cuando utilizamos las cartas como herramientas místicas para obtener acceso a profundas intuiciones y reflexiones sobre los secretos del alma, la vida y el universo».

			Mat Auryn, autor de Brujería psíquica
y Dominando la magiak
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GALERÍA DE CITAS


		

		
			Muchas personas dan por supuesto que la inspiración de un libro sobre tarot debe de proceder de otras obras sobre el tema: su historia, los significados de las cartas, correlaciones ocultas, tiradas. En mi caso, muchos de los libros, las enseñanzas y los relatos —siempre relatos— que me han ayudado a dar vida a esta obra ni siquiera mencionan el tarot. Algunos quizá versen sobre otras formas de adivinación —el I Ching, por ejemplo—, pero no sobre técnicas o listas de significados. Más bien muestran las maneras en que la adivinación nos permite experimentar el mundo, sus misterios, su magia. «Lo primero que sucede es que el mundo cobra vida», afirma Stephen Karcher.

			En el transcurso de la investigación para este libro, me he topado con frases y comentarios procedentes de muchas fuentes. Algunas se referían directamente al tarot, otras a la adivinación, al desarrollo espiritual o a maneras de obtener conocimiento. Hay comentarios sobre la Cábala, pero de nuevo no son listados, doctrinas ni datos. («Lo más importante que podemos decir sobre la Cábala es que nunca será buena idea clarificarla», dice el poeta y traductor David Rosenberg). No obstante, todas y cada una de estas citas conciernen de un modo u otro a la experiencia de trabajar con el tarot. En lugar de desperdigarlas por el libro, encabezando los capítulos con ellas, he decidido presentarlas todas juntas, como una especie de retrato de esta obra. He incluido el autor y la fuente debajo de cada aforismo. Cuando indico «cuadernos», significa que las palabras proceden de mis notas o de obras anteriores. Si digo «propio» seguido de un título, la fuente es una obra propia. Algunas son lo que yo llamo «directrices», maneras de entrar en ese escenario. Lo que une todas estas declaraciones y fragmentos es su capacidad para mostrarnos el camino. Nos conducen al mundo del tarot, un universo a menudo extraño y más maravilloso de lo que esperamos, y nos ayudan a encontrar nuestras propias sendas por el bosque de las almas.

			 

			«El tarot es un sueño estático».

			JOANNA YOUNG, en conversación

			 

			«Soy una comadrona del alma».

			MARY K. GREER, en clase

			 

			«Los símbolos son la mismísima materia del tiempo».

			STEPHEN KARCHER, Ta Chuan, el Gran Tratado

			 

			«Erige las puertas
y la transformación tendrá lugar entre ellas».

			Ta Chuan, traducido por Stephen Karcher

			 

			«Si tienes un buen plan, cíñete a él.
Si no tienes un buen plan, no te ciñas a él».

			Conversación con James Wells

			 

			«No creo que haya un desenlace hasta que te mueres».

			MARY K. GREER, en clase

			 

			«No se aprende nada si no es a través de la alegría».

			IOANNA SALAJAN

			 

			«Podemos tratar de desarmar el otro lado con conocimiento y más conocimiento. Pero nunca habrá conocimiento suficiente».

			DAVID ROSENBERG, El núcleo literario de la Cábala: 
los sueños sobre ser devorado vivo

			 

			«Lo más importante que podemos decir sobre la Cábala 
es que nunca será buena idea clarificarla».

			DAVID ROSENBERG, El núcleo literario de la Cábala: 
los sueños sobre ser devorado vivo

			 

			«¿Qué es lo sagrado? El aliento divino que anima 
los huesos muertos».

			Propio, cuadernos

			 

			«¿Dónde estabas tú cuando yo echaba los cimientos 
de la Tierra?».

			DIOS, Libro de Job

			 

			«Toda medición es una mentira».

			Propio, The Transsexual Book of the Dead

			 

			«Mira detenidamente».

			MOISÉSDE LEÓN, El Zohar, traducido por David Rosenberg

			 

			«Hay algo que debieras conocer.
Y la forma adecuada de conocerlo
es con un virgineo de tu mente».1

			ANNE CARSON, «Primer oráculo caldeo», 
Hombres en sus horas libres

			 

			«El lenguaje cotidiano: hueso, tejido, canción, sueño».

			AVIGAYIL LANDSMAN, correspondencia privada

			 

			«De la antigüedad al futuro».

			Lema del grupo musical The Art Ensemble of Chicago

			 

			«No hay más regla que el descubrimiento.
No hay más tradición que la invención».

			Propio, Unquenchable Fire

			 

			«Estar en el centro y saber quién eres».

			LYNDEL ROBINSON, correspondencia privada

			 

			«Dios se esconde en los espacios entre las cartas».

			MARI GEASAIR

			 

			«No está en el cielo ni más allá del mar, sino en tu boca 
y en tu corazón para que la guardes».

			DIOS, a través de su portavoz, Moisés, Deuteronomio

			 

			«Lo primero que sucede es que el mundo cobra vida».

			STEPHEN KARCHER, Enciclopedia ilustrada 
de la adivinación

			 

			«No me ofrezcas palabras de consuelo. Dame magia».

			NORMANDI ELLIS, Awakening Osiris

			 

			«Mas yo a ti elevo mi oración, oh, Amable, para que sea 
un tiempo de deseo».

			Del Libro de oraciones del judaísmo reconstruccionista

			 

			«Bendito seas, oh, Señor Inimaginable, 
por haberme creado a tu imagen y semejanza».

			Del Libro de oraciones del judaísmo reconstruccionista

			 

			«¿A quién sirve el Grial?».

			La pregunta que no formuló Perceval en las leyendas medievales del Grial

			 

			«¿Por qué hay una plaga en Tebas?

			La pregunta que formuló Edipo al oráculo de Delfos

			 

			«El tiempo pasado y el tiempo presente
están quizá presentes los dos en el tiempo futuro
y el tiempo futuro contenido en el tiempo pasado».

			T. S. ELIOT, «Burnt Norton», Cuatro Cuartetos2

			 

			«Vuelve y revuelve sus páginas, que todo está en ella».

			RABÍBEN BAG BAG, Perkei Avot (Máximas de los Maestros)

			 

			«Vuelve y revuelve las cartas, pues todo está en ellas».

			Propio

			 

			«Supongo que nos entregaron dos mazos de cartas 
en el monte Sinaí. Uno, la Torá, nos permitía amar 
a nuestros vecinos, aprender de los maestros, 
cruzar el poderoso río [...]. Las cartas de este mazo 
se barajan y se reparten [...]. Sin embargo, los misterios 
del otro mazo, el tarot, son los actos que la Torá no puede revelar: la mezcla, el sorteo y el reparto de cartas».

			JOEL NEWBERGER

			 

			«Una manera vedada de conocer y 
hablar con un mundo viviente».

			STEPHEN KARCHER, Enciclopedia ilustrada 
de la adivinación

			 

			«El tarot es una estructura de posibilidades que casi cualquiera puede emplear, casi por cualquier motivo, casi de cualquier manera».

			CYNTHIA GILES, Tarot: History, Mystery, and Lore

			 

			«Lo único que puedo decir con seguridad es que nunca llegarás al final».

			Propio, The New Tarot Handbook

			 

			DIRECTRICES

			Mira lo que tienes delante,

			escucha lo que puedes oír,

			toca aquello que toques,

			di lo que debes decir.

			Propio, Unquenchable Fire

			 

			El ojo no puede golpear lo que la mano no ve.

			Sueña como una mariposa,

			vuelve a casa como una abeja

			Baraja, chica del tarot, baraja.

			Propio, inspirado en Muhammad Ali

			 

			¡Presta atención!

			
		

	
		
			INTRODUCCIÓN
El juego en los campos del tarot


		

		
			Es posible que el título de este libro desconcierte a algunas personas. ¿Qué significa «viajar» por el tarot? Para algunos, la frase sugiere predicciones relativas al amor, a un cambio de profesión, a problemas familiares o a cuestiones legales (todo lo cual es muy importante para las personas que buscan respuestas).

			Otros, más versados en las tradiciones esotéricas del tarot, tal vez crean saber a qué me refiero exactamente cuando hablo de viajes. Para estos, el tarot contiene las claves de un vasto sistema de correlaciones, incluidas las leyes de la naturaleza —conocidas y desconocidas—, la magia, el misticismo judío, la astrología, las diosas y dioses paganos, las revelaciones cristianas, el conocimiento secreto, las iniciaciones egipcias, los ángeles y demonios, pero muy en particular los viajes por los veintidós senderos del árbol de la vida cabalístico.

			Este libro no adopta ninguno de los dos enfoques. Si bien no ofrece instrucciones para decir la buenaventura ni una lista con el significado de cada carta, sí incluye unas cuantas lecturas. Sin embargo, en lugar de ofrecer sistemas para preguntar por el matrimonio o el futuro laboral, las tiradas de este libro responden a cuestiones como «qué hago para abrir el corazón» o «qué nutre el alma» e incluso «con qué lectura trabajó Dios para crear el universo».

			Las lecturas que presento son medios para explorar territorios desconocidos, no solo en el interior de cada cual, sino también en el mundo exterior y en los misterios y acertijos sagrados de la existencia. Sacan partido a los rasgos más característicos del tarot. A diferencia de los libros sobre espiritualidad y las lecciones de maestros reconocidos, las páginas del tarot no están encuadernadas en un orden determinado. Las cartas parecen contener un mensaje lineal, pues las vemos numeradas y etiquetadas con nombres como «la Sacerdotisa» o «el Juicio». Abundan los libros que describen paso a paso el despliegue de este gran mensaje, pero, a diferencia de los libros sagrados o las obras de los grandes maestros de la psicología, el tarot puede cambiar y ofrecer nuevas lecturas en cada ocasión. Sucede así porque nos permite barajar las cartas. Podemos echar mano de las cartas, con esos símbolos tan potentes, mezclarlas y hacer una tirada para crear una nueva obra.

			En El silencio de los corderos, el genio psicópata Hannibal Lecter le dice a Clarice Starling, agente del FBI, que para capturar al asesino debe preguntarse por lo que Marco Aurelio llamó «primeros principios». ¿Cuál es la esencia de algo (en este caso del asesino desconocido)? ¿Qué es en sí misma?

			Para mí, la idea se puede aplicar al hecho de que, a diferencia de un libro, las «páginas» del tarot carecen de una posición fija. Puede que estén numeradas y ordenadas en grupos (los arcanos mayores, cada cual con su nombre y su número, y los cuatro palos de los arcanos menores), pero en cualquier momento podemos mezclarlas para obtener una nueva lectura.

			A los sistemas de adivinación que no son fijos les damos el nombre de «aleatorios». Eso significa que constan de símbolos e informaciones distribuidos al azar, que generan un nuevo orden cada vez que los usamos. Tanto el I Ching como el tarot son sistemas aleatorios. También el Ifá, un oráculo africano que consiste en lanzar nueces de cola o conchas de cauri, a partir de las cuales el adivino ofrece instrucciones al consultante.

			Es curioso que no exista, hasta donde yo sé, un término genérico para los que yo considero sistemas «fijos» de adivinación. El gran ejemplo es la astrología. La carta astral siempre será la misma por muchas veces que la confeccionemos. La habilidad del adivino radica en entender la información que ofrece. Se puede «levantar» la carta astral hasta el momento presente y obtener una estructura vital totalmente nueva, pero, de todos modos, cada vez que se levante la carta hasta cierto momento concreto, el resultado será idéntico. Lo mismo se puede decir de la quiromancia o de la frenología.

			Reconozco que, en ocasiones, comento en broma que pertenezco al Equipo Aleatorio. Para mí, el tarot abre una ventana al mundo y comunica algo nuevo en cada momento. Las lecturas de este libro no revelan un futuro predeterminado, sino todo lo contrario. Son un modo de obtener nuevas perspectivas y explorar posibilidades al margen de nuestros procesos de pensamiento habituales.

			Las personas que conocen la tradición esotérica del tarot, con sus símbolos y listados, también podrían llevarse alguna que otra sorpresa. Igual que no vamos a ofrecer recetas para decir la buenaventura, tampoco compartiremos tablas de correspondencias ni listas de conceptos que deberías memorizar para tu desarrollo espiritual. Recurriremos a esos sistemas y a su larga historia, pero no nos limitaremos a exponerlos, pues nuestro objetivo en estas páginas es la búsqueda de sentido. Estudiaremos los misterios que se pueden desplegar ante nosotros cuando dejamos que los símbolos, las historias y la belleza de las imágenes nos aporten nuevas maneras de pensar y entender.

			Una antigua leyenda de los rabinos cuenta que, cierto día, la cabra de un granjero se alejó y regresó pasado un rato con una ramita aromática en la boca. Al día siguiente sucedió lo mismo y el granjero sintió curiosidad. Al otro día siguió a la cabra, que se internó en una cueva. En su interior había un túnel y, mientras lo recorrían, el granjero experimentó una alegría inexplicable; el cansancio de toda una vida parecía haberlo abandonado. Por fin vio luz al final del túnel y respiró un aire inundado de dulces fragancias. El túnel desembocó en un vergel de árboles y flores aromáticas, bañado por una luz tenue, y el granjero comprendió que el animal lo había llevado al Edén, el jardín en el que supuestamente vivieron nuestros primeros ancestros. (Cabe pensar que accedieron por una puerta secundaria sin vigilancia, ya que, según la mitología, la puerta principal está custodiada por un ángel con una espada en llamas, que fue apostado allí tras la expulsión de Adán y Eva).

			Para mí, el tarot se parece un poco a esa cabra. Si renunciamos al deseo de definir las láminas, darles una explicación definitiva o conocer su significado y propósito exactos, si nos limitamos a seguirlas, ¿quién sabe a dónde nos pueden llevar? Eso no significa que renunciemos a la erudición o al gran trabajo que hicieron los intérpretes esotéricos, pues estas interpretaciones se han convertido en parte integrante de las imágenes y podemos emplearlas para encontrar el túnel, quizá incluso para abrir la puerta.

			En la carta de la Estrella del tarot Rider, el más famoso del mundo —creado por Arthur Edward Waite y Pamela Colman Smith—, vemos una pequeña ave posada en el árbol que asoma al fondo de la lámina.

			[image: ]

			La Estrella del tarot Rider.

			Si echamos un vistazo superficial, es posible que ni siquiera reparemos en la presencia del ave. O podría parecernos un mero elemento decorativo. Alguien que contemple la imagen con atención podría pensar en los pájaros y en los temas que inspiran. Sin embargo, si sabemos que el ave es un ibis concretamente y que el ibis representa al dios egipcio Thot, el ave nos brinda un súbito acceso a un vasto ámbito de historias e ideas. Thot es el dios del conocimiento, la magia, la ciencia y la escritura, así como el legendario creador del propio tarot.

			A través del ibis —y del conocimiento que tenemos de su simbolismo esotérico—, obtenemos acceso a los mitos egipcios, con toda su historia y sabiduría. Volveremos a hablar de Thot y de su mitología varias veces a lo largo de este libro.

			¿Y qué nos sugiere la mujer de la lámina? Para empezar, advertimos su desnudez, su postura relajada, e identificamos en ella esperanza y confianza en la vida. Sin embargo, fijémonos en los dos cántaros de agua que vierte con tanta prodigalidad. Al final del Gran Misterio de Eleusis, una ceremonia de iniciación que se estuvo celebrando en la antigua Grecia durante más de dos mil años, la diosa Perséfone regresa del inframundo. Y en el prodigioso instante de su regreso, sus acólitos vierten el agua de dos tinajas en dos grietas de la Tierra. Perséfone es la reina de los muertos, una diosa que pereció y resucitó, y que prometía la vida después de la muerte a sus iniciados.

			En eso no solo se parece a Jesús, sino también a Osiris, un dios egipcio al que su hermano asesinó y al que su esposa, Isis, devolvió a la vida con la ayuda de... Thot.

			¿Tenemos que conocer esos relatos mitológicos para apreciar la Estrella? Desde luego que no y, de hecho, si dejamos que nuestros conocimientos sobre esos temas nos distraigan, podríamos olvidarnos de seguir los pasos de la cabra por el túnel. Pero las historias están ahí, ocultas en las imágenes, junto con mucha más información. ¿Por qué no emplearlas? Podríamos pensar en las distintas mitologías y doctrinas escondidas en el tarot como la rama en la boca de la cabra. Nos incitan a seguirlas. O podemos cambiar de metáfora (para qué son las metáforas, sino para cambiarlas y jugar con ellas, igual que barajamos las cartas) y describir los símbolos como el propio túnel. Necesitamos los símbolos porque ellos nos llevarán al jardín del Edén, pero no debemos confundirlos con el objetivo. La idea es no quedarse atrapado en el túnel.

			Este libro está dirigido a cualquier persona interesada en la exploración espiritual. También a cualquiera que sienta interés en el tarot. He intentado redactarlo de modo que una persona sin conocimientos previos pueda seguir las explicaciones (un túnel no sirve de nada si no puedes llegar al otro lado). Sin embargo, alguien que lleve toda la vida estudiando el tarot tendrá la oportunidad de descubrir nuevos aspectos. Tal vez parezca una tarea imposible, pero no es tan difícil como parece. Tan solo requiere la voluntad de contemplar el tarot con una nueva mirada.

			No examinaremos cada una de las cartas sistemáticamente, si bien en el curso de nuestras exploraciones abordaremos numerosas interpretaciones tradicionales. Otros libros han arrojado luz sobre las maravillas y sentidos de los naipes a partir del orden numérico. En este caso nos proponemos usar las figuras del tarot como un umbral a las maravillas espirituales.

			Una breve descripción para los neófitos: el tarot consta de setenta y ocho cartas. Hay cuatro palos de catorce cartas cada uno más veintidós cartas de «triunfo», ordenadas del 0 al 21. Se consideran cartas de triunfo porque, en el juego del tarot o tarocchi (semejante al bridge y al whist), estos naipes vencen a las cincuenta y seis cartas de los cuatro palos. Los triunfos llevan nombres extraños, como «el Mago» o «el Colgado», y exhiben escenas vívidas. En la tradición esotérica, los veintidós triunfos se conocen colectivamente como arcanos mayores (arcano significa «secreto»), mientras que las cartas de los cuatro palos reciben el nombre de arcanos menores.

			En cuanto a su organización, los cuatro palos recuerdan a naipes normales; abarcan del as al diez, más la sota, el caballero, la dama y el rey. La sota equivale a la jota de la baraja francesa y la dama no existe en la baraja española. En una época, casi todas las cartas de juego tenían los mismos palos que las cartas del tarot. Varas (o bastos), copas, espadas y oros (pentáculos en muchas barajas modernas del tarot). Con el tiempo, las familias de las cartas se transformaron en los países del norte de Europa y en Estados Unidos. Los bastos se convirtieron en tréboles; las copas devinieron corazones; las espadas, picas, y las monedas, diamantes. En algunos países, entre ellos España, los mazos de cartas conservan los mismos emblemas que las cartas del tarot.

			Examinaremos la cuestión del origen del tarot en el primer capítulo, pero de momento anticiparemos que, por lo que nos dicen los eruditos, empezó siendo un juego. Eso tal vez sorprenda a muchas personas, en particular a quienes han oído relatos exagerados sobre los orígenes míticos del tarot. Por mi parte, cuanto más lo pienso, más me atrae la idea de que estemos hablando de naipes creados para jugar. Cuando jugamos, podemos hacer mucho más —nos permitimos hacer mucho más— que cuando llevamos a cabo una práctica solemne y literal.

			Este libro contiene algunas ideas y cuestiones chocantes. Acariciaremos la idea de que las láminas del tarot ya existían antes de la creación del universo, que Dios consultó de algún modo las cartas para crear el mundo y que incluso podemos usar los naipes para obtener la misma lectura que recibió Él. Por supuesto, no espero ni pretendo que nadie se tome estas ideas como verdades literales. Si tuviéramos que circunscribir nuestras investigaciones sobre el tarot a lo que consideramos una verdad literal, ¿cómo íbamos a descubrir cosas nuevas? En cambio, si recordamos que el tarot es un juego, una colección de cartas que mezclamos y renovamos en cada ocasión, las láminas de los naipes nos pueden conducir a jardines maravillosos.

			¿Eso convierte el tarot en algo frívolo? Rotundamente no. Aprender a jugar con seriedad es uno de los grandes secretos de la exploración espiritual. Por eso tantas tradiciones transmiten la sabiduría en forma de relatos cómicos o acertijos. Si este libro consigue comunicar tan solo cómo jugar muy en serio con las cartas del tarot, me daré por satisfecha.

			En nuestro juego vamos a observar varios tarots distintos. Eso también podría sorprender a algunas personas. Una parte de la leyenda del tarot es la idea de que existe una única baraja con el simbolismo correcto, de la que surgen todas las demás. De nuevo, por lo que nos dicen los eruditos, no hay un tarot original, puro y oficial. Las barajas más antiguas que se conocen ofrecen figuras muy distintas a las que más adelante se consideraron normativas o clásicas. Hoy tenemos literalmente miles de mazos distintos a nuestra disposición y estos constituyen tan solo una pequeña parte de todos los tarots que han existido.

			Casi todos los mazos aparecidos en tiempos recientes han renunciado a cualquier pretensión de asemejarse a una baraja «original» perdida en el pasado. Todavía asoman de vez en cuando esas pretensiones, pero la mayoría prefiere presentarse como una puerta a una nueva consciencia y posibilidades.

			No hay un único tarot verdadero. El tarot se ha convertido en una forma de expresión artística o quizá en un arquetipo. La totalidad de las distintas barajas, con todas sus variaciones, constituye el tarot. Volveremos a explorar esta idea a lo largo del libro.

			De los distintos mazos empleados, el que citaré con más frecuencia será el Tarot de la tribu brillante. En parte porque yo misma lo diseñé y dibujé. También porque me esforcé mucho en hacer que el Tarot de la tribu brillante fuera una herramienta para que las personas se abran a explorar caminos sagrados. Las láminas de este tarot proceden en parte del arte tribal y prehistórico de todo el mundo. Por favor, ten presente que no he «copiado» ninguna de estas imágenes culturales y que desde luego no pretendo ser devota de sus tradiciones. Me he dejado inspirar por ellas, igual que las historias y las ideas simbólicas de numerosas tradiciones (incluida la teoría de la relatividad de Einstein) han inspirado partes del libro.

			Otros mazos empleados incluyen el tarot Rider, por su gran simbolismo; el tarot de Thot, de Aleister Crowley y lady Frieda Harris, por su profundo sentido esotérico; el tarot clásico de Marsella, y una serie de barajas contemporáneas.

			La palabra Dios aparece con regularidad en esta obra. También Diosa y los nombres de diversas figuras mitológicas, así como ideas del paganismo, el judaísmo, el cristianismo y otras religiones consolidadas. Ninguna de las referencias pretende refrendar esas tradiciones y aún menos las iglesias u organizaciones que se han erigido en sus portavoces. En estas páginas, Dios constituye un modo de expresar nuestro deseo universal de conocer y comprender lo sagrado.

			Ofrezco este libro a todos los buscadores y buscadoras con ganas de ponerse a jugar; a todas las personas que estarían dispuestas a cruzar el túnel para llegar al jardín de las delicias.

		

	
		
			Capítulo 1

			Los mitos sobre el origen

			¿De dónde procede el tarot? Da igual cómo abordemos el tema; tanto si nos sumergimos en sus misterios simbólicos, recitamos fórmulas de adivinación o jugamos con las láminas, no podemos obviar esa cuestión. Y tenemos multitud de repuestas. Tan pronto como nos internamos en el mundo del tarot, los relatos sobre sus orígenes revolotean en derredor como pajarillos inquietos. A continuación encontrarás algunos ejemplos:

			
					El tarot describe los mitos sagrados de los romaníes, que los ocultaron en las cartas cuando emigraron de la India —o de Egipto— o del espacio exterior (esta última posibilidad es defendida por muchos de los propios romaníes).

					El tarot es un juego de cartas del Renacimiento inspirado en los desfiles triunfales que se celebraban en carnaval.

					El tarot es un juego de cartas procedente de las procesiones anuales conocidas como triambos, en honor del dios Dioniso, creador del vino.

					El tarot oculta/revela las enseñanzas numéricas secretas de Pitágoras, un místico griego que vivió en tiempos de Moisés y que influyó en Platón.

					El tarot describe las enseñanzas orales secretas de Moisés, que las recibió directamente de Dios.

					El tarot alberga el conocimiento perdido de la Atlántida, el continente sumergido, que Platón fue el primero en describir.

					El tarot es un juego de cartas importado de Palestina y Egipto durante las cruzadas.

					El tarot es un vasto sistema memorístico del árbol de la vida, un diagrama de las leyes de la creación.

					El tarot esconde a plena vista la sabiduría del dios egipcio Thot, maestro de todo conocimiento.

					El tarot muestra las iniciaciones de los templos egipcios.

					El tarot muestra las iniciaciones de los templos tántricos.

					El tarot preserva la sabiduría de las brujas iniciadas en el culto a la Diosa durante los siglos largos y oscuros de la religión patriarcal.

					El tarot cartografía las fases de la luna según la astrología caldea.

					El tarot fue creado por los gremios papeleros que constituyeron los últimos reductos de los cátaros, cristianos considerados herejes por la Iglesia católica romana y que fueron reprimidos con brutalidad.

			

			Los autores de libros sobre tarot han sostenido a lo largo del tiempo que todas las opciones anteriores y algunas más constituían los auténticos orígenes de las cartas.

			El reconocido mitógrafo Joseph Campbell comentó en cierta ocasión que abundan en el mundo los relatos sobre la creación y que todos son falsos. Lo mismo podemos decir del tarot: abundan los relatos sobre sus orígenes y es probable que todos estén equivocados. Y están equivocados porque esos relatos presentan una idea atractiva como una verdad literal. Están equivocados porque necesitan de esa literalidad para transmitir que la idea es importante, y si alguien refutase de una vez por todas los relatos sobre el origen, perderían su capacidad para demostrar el significado y el valor del tarot. Sin embargo, si aprendemos a tomarnos esas historias como relatos míticos, no solo nos libraremos de la necesidad de demostrar la veracidad de una historia frente a las demás, sino que seremos capaces de apreciar la verdad poética de todas ellas. Podremos maravillarnos ante esta obra prodigiosa, ante este grupo de setenta y ocho láminas que de un modo u otro se adaptan a tantas tradiciones espirituales e históricas distintas.

			El origen secreto del tarot forma parte de su propia mitología. Uno de los aspectos más destacables de las cartas es la facilidad con que las personas conectaron con la idea en el momento en que se planteó y se han aferrado a ella con tenacidad desde entonces. Voy a contar una experiencia personal. Hace años, poco después de que se publicara la edición danesa de Los setenta y ocho grados de sabiduría del tarot, viajé a Dinamarca, donde dos emisoras de radio quisieron entrevistarme. La primera entrevista, en la radio nacional danesa, transcurrió sin problemas. Yo aguardaba la segunda con ilusión, pues era para un programa de estilo «nueva era» y pensé que tendría ocasión de hablar del tarot con cierta profundidad. Un día antes, el presentador me llamó para comentar los temas que íbamos a abordar. Cuando le dije que no creía que el tarot procediera de la Atlántida ni que lo hubieran creado maestros ocultistas disfrazándolo de juego, canceló mi participación en el programa.

			Paradójicamente, aunque no es posible determinar el origen exacto de las cartas, sí podemos ubicar el nacimiento de la leyenda. En las décadas de 1770 y 1780, un hombre llamado Antoine Court de Gébelin publicó un tratado de esoterismo en nueve volúmenes titulado Le monde primitif [El mundo primitivo]. La misma idea de un ser humano primitivo constituye un mito en sí misma. En nuestra época, el término primitivo sugiere una persona sin formación, ignorante y salvaje. En la antigüedad significaba todo lo contrario. El mundo primitivo evocaba una era dorada en la cual las personas estaban en contacto con el mundo espiritual y vivían en perfecta armonía. El Jardín del Edén es una variante de ese mito.

			Mientras escribía su obra, Court de Gébelin visitó a una amiga, madame la C. d’H., que le mostró la última novedad: un juego de cartas italiano que se había puesto de moda en los países del sur, denominado tarocchi en Italia y les tarots en Francia. Court de Gébelin estuvo echando un vistazo a las llamativas láminas y experimentó una epifanía: el inocente juego de cartas era, en realidad, una obra maestra del ocultismo disfrazada. Lo llamó el Libro de Thot, un auténtico compendio de todo el conocimiento habido y por haber.

			Thot es un dios egipcio, el maestro de la sabiduría por excelencia. Guiaba el barco de Ra, el dios del Sol, a través del cielo; inventó la momificación para resucitar a Osiris, que murió asesinado; ayudaba a juzgar las almas de los muertos en tránsito al más allá e incluso apostó con la Luna para añadir días al año (más sobre esa historia dentro de un rato). Los griegos relacionaron a Thot con Hermes, su dios de la magia, la medicina, la ciencia, el comercio y, no por casualidad, patrón de los embaucadores y los ladrones (cómo no amar una religión con un dios de los embaucadores).

			Buena parte de la tradición esotérica surge de una oscura figura conocida como Hermes Trismegisto o «tres veces grande», considerado el autor de La tabla esmeralda, una obra creada en el Egipto helenístico durante los albores de la era cristiana. El mito de la tabla esmeralda afirma que «Hermes Trismegisto» era otro modo de referirse a Thot. No obstante, Antoine Court de Gébelin describió el tarot como una obra aún más intrínsecamente divina que la propia tabla esmeralda. Thot, afirmaba el ocultista, entregó láminas simbólicas a sus discípulos humanos y las disfrazó de juego para que pudieran pasar desapercibidas a lo largo de los siglos.

			¡Qué idea tan maravillosa! Cuán increíble que esa inspiración momentánea calara en la imaginación de las gentes con tanta intensidad que su eco se ha proyectado hasta nuestros días. Court de Gébelin y sus nueve volúmenes habrían caído en el olvido hace mucho tiempo de no ser por un breve ensayo en el octavo volumen. La parte más sugerente del mito no fue, de hecho, la reivindicación de sus orígenes egipcios. Eso tan solo era un dato. La idea más importante, esa que arraigó tan a fondo que acabó marcando los relatos posteriores sobre el origen de las cartas (al menos los relatos ocultistas), era la noción de que el tarot constituye la base de todo conocimiento, la llave de llaves o clavícula, como a veces la denominan los ocultistas. Dicho de otro modo, para Court de Gébelin y los estudiosos posteriores, el tarot abarca todos los sistemas de conocimiento. Resume la totalidad de los misterios y descubrimientos de los antiguos maestros. Si conocemos el tarot y lo comprendemos de la manera adecuada, accederemos a todo el saber. Cuando los intérpretes del tarot dicen que su origen no es egipcio sino hebreo, o que no es hebreo sino tántrico, caldeo, cristiano herético o wiccano, todos están compartiendo un mismo supuesto: sea cual sea su origen, el tarot alberga los secretos definitivos. Tal vez no se pongan de acuerdo acerca de las claves que contiene, pero nunca ponen en duda su sentido esotérico.

			Si renunciamos a creer esas historias de manera literal, si aceptamos que hay muchas probabilidades de que el tarot naciera en el siglo XV como un juego de cartas popular, creado a partir de figuras alegóricas muy conocidas, ¿el mito pierde valor? ¿Podemos jugar con el mito en lugar de creer en él? Opino, al igual que muchos tarotistas modernos, que en realidad salimos ganando cuando consideramos que los múltiples orígenes del tarot son más leyenda que historia. Eso nos permite, para empezar, dejar de discutir y de esforzarnos por demostrar que nuestra versión acerca del origen es la correcta. En vez de eso, podemos contemplar la belleza sutil y las verdades internas de los múltiples sistemas esotéricos que se entrelazan con el tarot.

			Una de las principales tradiciones contempla el tarot como una representación de la Cábala, que es un vasto sistema de ideas y prácticas del misticismo judío. Enseguida abordaremos el origen de esta tradición, pero de momento querría centrarme en una idea mitológica de los cabalistas que arroja luz sobre la cuestión de la creencia literal. Los cabalistas sostienen que el universo está formado por diez niveles de energía divina, conocidos como sefirot (la palabra guarda relación con el término zafiro). Los seguidores de la Cábala representan las sefirot de maneras distintas, a veces como círculos concéntricos en torno a Dios, con el mundo físico en el círculo exterior; o, más habitualmente, distribuidas como pequeños círculos en un «árbol de la vida». En esta última representación, la energía más elevada se ubica en la sefirá superior, llamada Kéter (corona en hebreo), y el universo material, la Maljut (reino en hebreo), en la parte inferior. Cuando Dios creó a Adán, el primer ser humano, lo dotó de la capacidad de ver y comprender todos los niveles. Sin embargo, Adán contempló la belleza de la Maljut y cometió el error de confundirla con toda la creación. Con ese gesto Adán «pecó» y perdió la proximidad con Dios, llevándonos a todos consigo. O quizá nosotros hemos repetido el error cometido por Adán y, haciendo uso de nuestro libre albedrío, confundimos una y otra vez el mundo material con la totalidad de la existencia.

			Considero que atribuir al tarot cierto origen concreto se parece un poco a cometer el gran error de Adán. La anécdota nos hipnotiza y perdemos de vista los niveles poéticos y lo que en verdad nos pueden enseñar. De manera parecida, si desdeñamos las afirmaciones precisas (si decimos no, el tarot no procede de Egipto, de la Atlántida o de los antiguos rabinos), cometemos el gran error de pensar que esas ideas carecen de importancia.

			El vínculo del tarot con la Cábala también se remonta a Le monde primitif y a un tal conde de Mellet, autor de un ensayo que refrendaba los comentarios de Court de Gébelin sobre el tarot. Court de Gébelin escribió: «La colección de XXI o XXII triunfos, las XXII letras del alfabeto egipcio compartidas por los hebreos y los orientales, y que también servían como numerales, es necesaria para llevar la cuenta de otras tantas regiones».1

			Al contrario de lo que se suele pensar, los jeroglíficos egipcios constituyen un alfabeto y no pictogramas. Sin embargo, este alfabeto no consta de veintidós signos. Tampoco tenemos claro quiénes eran «los orientales». El alfabeto hebreo, por otro lado, sí está compuesto de veintidós letras, y la mística judía las considera la base misma de la existencia. Unen las emanaciones (sefirot) a través de veintidós caminos, cada uno dotado de la cualidad especial de una letra. Tal como afirmaba Court de Gébelin, las letras poseen un valor numérico, de modo que cada palabra se puede transformar en una cifra y es posible descubrir relaciones secretas entre parejas de palabras que comparten número (esta práctica se llama gematría). También podemos usar las letras para desplazarnos por los mundos místicos y ejecutar actos de magia empleando los nombres divinos y otras combinaciones de letras. Fue idea del conde de Mellet vincular cada triunfo del tarot con una letra hebrea en particular, de tal modo que las cartas aisladas albergarían los poderes mágicos de las letras.

			[image: ]

			El Loco y los Enamorados del tarot de magia ceremonial.

			La estudiosa y maestra de tarot Mary K. Greer sugiere una interesante revisión de los artículos de Le monde primitif. Tanto Court de Gébelin como De Mellet eran francmasones. A Greer le parece probable que los masones hubieran desarrollado una teoría esotérica del tarot a lo largo del tiempo y hubieran dado permiso a los dos escritores para hacerla pública (también le parece probable que el ensayo escrito por De Mellet se publicara antes que el otro). Madame de la C. d’H. tal vez fuera una tapadera. No obstante, aunque las especulaciones de Greer sean ciertas, eso no merma el importante impacto que la publicación tuvo en la historia del tarot.

			Los místicos y los magos cristianos se interesaron en la Cábala en la misma época en que apareció el juego de cartas italiano conocido como tarocchi, por lo que no parece imposible que el tarot surgiera a partir de ideas cabalísticas (si bien los estudiosos modernos opinan que las cartas ya existían décadas antes del primer uso cristiano de la Cábala). Y las semejanzas estructurales son, de hecho, extraordinarias. El veintidós no es un número místico tan habitual como, pongamos, el veintiuno. (Los numerólogos se refieren al veintiuno como cifra «maestra», seguramente por influencia cabalística). La Cábala describe cuatro mundos de la creación distintos, cada uno compuesto de diez sefirot. El tarot consta de cuatro palos, con cartas que van del as al diez. La Cábala también otorga mucha importancia al significado místico de las cuatro letras que conforman el nombre más sagrado de Dios: יוהי (a veces llamado Tetragrámaton). Por su parte, el tarot cuenta con cuatro cartas «cortesanas» en cada palo: sota, caballero, reina y rey. No es de extrañar que la idea arraigara con tanta fuerza. 

			En el siglo XIX, un mago y ocultista llamado Éliphas Lévi (originalmente, Alphonse Louis Constant) desarrolló con gran detalle el simbolismo cabalístico del tarot, en particular de las cartas de triunfo y sus letras hebreas. Al final de ese mismo siglo, un grupo rosacruz con un nombre maravilloso, la Orden Hermética de la Aurora Dorada, expandió y revisó el trabajo de Lévi para construir un universo mágico a partir de la Cábala, los rituales de iniciación, los dioses paganos, la filosofía hindú, la francmasonería y otras tradiciones ocultistas, la astrología, la alquimia y los nombres secretos. La clave de todo ello, la llave de llaves que permitiría a los adeptos (adepto era una palabra característica de la orden y los clasificaba en distintos grados) avanzar por esos mundos de consciencia y poderes mágicos era, cómo no, el tarot. Antoine Court de Gébelin lo había identificado con el Libro de Thot. Éliphas Lévi lo consideró la materialización de las letras hebreas. A la sazón, la Aurora Dorada hacía realidad esas ideas o, al menos, las convertía en un sistema estructurado.

			¿Es importante que no existieran pruebas históricas del origen cabalístico ni, puestos a ello, egipcio del tarot? Lo es si necesitamos creer en la verdad literal del sistema mágico que estamos empleando. Entre los acólitos de la Aurora Dorada, había poetas, artistas, eruditos e incluso algún que otro científico. Para ser un grupo de personas tan inteligentes, pecaban de una credulidad considerable. Uno de los fundadores, Samuel Liddell MacGregor Mathers, creó la baraja del tarot oficial del grupo, que presentaba algunas diferencias interesantes con las cartas tradicionales.

			Al parecer, una tarde Mathers echó mano de un mazo de cartas en blanco, se encerró un rato en una habitación y salió con una baraja completa de naipes pintados. Eso bastó para convencer al grupo de que el mazo era fruto de la inspiración divina. Por lo visto, no se les ocurrió que Mathers (o seguramente su esposa, Moina, que era artista) pudo haber pintado las setenta y ocho láminas de la manera habitual y haberlas escondido en la habitación. Por otra parte, los fundadores de la Orden —Mathers, el doctor Wynn Westcott y el reverendo W. R. Woodman— construyeron todo el asunto sobre un fraude. Afirmaron haber recibido un «manuscrito cifrado» que incluía una página con información sobre una tal frau Sprengel, de Alemania, la persona que podía autorizarlos a iniciar en Inglaterra la rama de una sociedad secreta mística. Tras décadas de discusión, estudiosos como Israel Regardie (antiguo miembro de la Aurora Dorada) demostró que esa tal frau Sprengel nunca había existido. El propio Westcott había escrito ese documento tan importante. ¿Desacredita esa prueba a la Orden Hermética de la Aurora Dorada y su obra? La palabra hermética del nombre procede de Hermes Trismegisto, pero, en último término, procede de aquel dios griego de los embaucadores. Hermes habría aplaudido un chanchullo como ese. Puede que el gran éxito de la Orden se debiera en buena parte a la bendición del dios Hermes.
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